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Las ruedas del carruaje rechinaban mientras avanzaban por el camino de tierra. El sonido hacía eco en el silencioso bosque.


Em se acuclilló detrás de un árbol y empuñó la espada cerrando un dedo tras otro. Una ardilla corrió a esconderse entre la tupida maleza al otro lado del camino. Todavía no se veían ni la princesa ni sus guardias.


Miró hacia atrás y encontró a Damian agachado detrás del arbusto, completamente inmóvil. Ni siquiera parecía que respirara. Así era él: podía ser asombrosamente veloz o permanecer increíblemente quieto, dependiendo de la ocasión.


Aren estaba en un árbol al otro lado del camino, incómodamente sentado encima de una rama, con la espada desenvainada.


Los dos muchachos miraron a Em en espera de su señal.


Ella puso la mano en el tronco del árbol y echó un vistazo alrededor. A sus espaldas el sol se estaba ocultando y podía ver en el aire las volutas de su aliento. Sintió un escalofrío.


El primer guardia rodeó la esquina montado en su caballo. Con su chaqueta negra y amarillo brillante, era fácil divisarlo. El color oficial de Vallos, la casa de la princesa, era el amarillo, pero Em los habría hecho vestir de negro. Y habría insistido en que varios guardias exploraran la zona alrededor del carruaje.


Por lo visto la princesa no era tan lista. O quizá se sentía a salvo en su propio territorio.


Em apenas recordaba cómo se sentía estar a salvo.


Volvió a estremecerse, pero no por el frío. Cada músculo de su cuerpo estaba completamente alerta.


El carruaje, tirado por cuatro caballos, descendió por el camino detrás del primer guardia. Había cinco en total: uno en el frente, dos a los lados, dos atrás. Todos estaban montados en caballos, con espadas en el cinturón. La princesa debía estar en el carruaje.


Seis contra tres. Em, Damian y Aren se habían enfrentado a peores situaciones.


El guardia de enfrente hizo un comentario a uno de los hombres detrás de él, y ambos rieron. La mancha azul en sus pechos no se veía claramente desde esa distancia, pero Em sabía lo que era. Los soldados que hubieran matado al menos a diez ruinos llevaban broches azules. Por cada diez muertos recibían otro más.


El hombre en el frente exhibía por lo menos tres. Em aguardaba ansiosa el momento de borrarle la sonrisa del rostro.


Volvió a prestarle atención a Damian. Inclinó un poco la cabeza.


Él se incorporó lentamente, con una daga en una mano y una espada en la otra. Levantó la daga y entrecerró los ojos para fijar mejor su objetivo.


La cuchilla surcó el aire.


Em se levantó de un salto. La daga de Damian se hundió en el cuello del guardia que estaba un lado del carruaje; un grito rasgó el silencio. El hombre cayó del caballo y los otros guardias rápidamente desmontaron, con las espadas desenvainadas. Los caballos relinchaban y uno de ellos se alejó galopando: los golpes de sus cascos retumbaron hasta que desapareció entre la maleza.


Aren saltó del árbol y cayó encima de dos guardias, con la espada cortando el aire hasta encontrar su blanco.


Damian corrió tras el hombre que intentaba bloquear la puerta lateral del carruaje. El guardia tenía el rostro crispado por el miedo. Su terror era evidente.


Quedaba un solo hombre, el que iba delante, que miraba directo a Em. Ella apretó la espada con más fuerza y se apresuró a enfrentarse a él.


Él cogió algo de su espalda. Em apenas tuvo tiempo de notar el arco antes de que la flecha saliera disparada en su dirección. Rápidamente se apartó, pero la flecha logró rozar su brazo izquierdo. Emitió un grito ahogado por el latigazo de dolor, pero no había tiempo y no podía permitirse aflojar el paso.


Corrió en el momento en que el guardia intentaba coger otra flecha. Le apuntó. Ella reaccionó y apenas consiguió esquivarla.


Damian apareció detrás del guardia y le clavó su espada. El hombre dio un grito ahogado y cayó de rodillas.


Em dio media vuelta rápidamente para encontrarse con la princesa Mary, que en ese momento bajaba de un salto del carruaje, espada en mano.


Una oleada de alivio inundó el pecho de Em cuando la reconoció. Tenían el mismo cabello oscuro, la misma piel aceitunada. Mary tenía ojos verdes, mientras que los de Em eran oscuros. Y Mary poseía facciones pequeñas y delicadas, que la hacían ver más bella de lo que Em podría verse jamás. Aun así, a lo lejos casi nadie podría distinguir a una de la otra.


Em levantó la espada mientras Mary corría hacia ella, pero la princesa de repente dio un traspiés hacia atrás, arrastrada por una fuerza invisible. Los dedos se le abrieron como resortes, y la espada cayó al suelo con estrépito.


Aren estaba detrás de Mary, con la mirada fija en ella, empleando su magia de ruino para mantenerla en su lugar.


Em carecía de magia, pero casi nadie la superaba con la espada.


Con un gesto de la cabeza le dijo a Aren que soltara a Mary. No necesitaba su ayuda. Em dio un paso atrás para que la princesa pudiera recuperar su arma.


Quería batirse en duelo contra ella y derrotarla. Quería ver el rostro de Mary cuando se diera cuenta de que la había vencido.


Poco a poco empezó a sentir rabia, al principio vacilante, pues quizás el miedo era la emoción más indicada en ese momento. Pero Em aceptó el enfado, dejó que se arremolinara y creciera al punto de oprimirle el pecho y dificultarle la respiración.


Em atacó primero, y Mary levantó la espada para bloquearla. La princesa vigilaba a Damian, pero Em sabía que ninguno de sus amigos la ayudaría, a menos que fuera absolutamente necesario. Sabían que debía hacerlo sola.


Em embistió a Mary de nuevo. Se levantó una nube de polvo. Mary alzó su espada y Em se agachó, dejando que la hoja se deslizara por encima de su cabeza. Volvió a arremeter con la velocidad de un relámpago y con su espada hirió el brazo derecho de Mary.


La princesa gritó y se tropezó. Em aprovechó el momento de debilidad. Embistió a Mary y con un golpe de su espada tiró la de ella.


Em dio un paso adelante y colocó la punta de su espada en el cuello de la princesa. Las manos le temblaron y cogió su arma con más firmeza. Cien veces había imaginado esta escena, pero no contaba con las náuseas que ahora comenzaba a sentir en la boca del estómago.


—¿Sabes quién soy? —preguntó Em.


Mary sacudió la cabeza, respiraba agitadamente.


—Creo que conociste a mi padre —dijo Em—. Tú lo mataste y dejaste su cabeza en una estaca para que yo la encontrara.


Mary apretó los labios, sus ojos se movían rápidamente de Em a la cuchilla en su cuello. Abrió la boca, pero antes de que consiguiera hablar, emitió un chillido.


—Yo...


La princesa se interrumpió y se agachó a buscar algo en su tobillo. Se enderezó con una daga en la mano. Arremetió contra Em.


Em se abalanzó hacia un lado. Por un momento el pánico se apoderó de su pecho. Si Mary la mataba o se escapaba, todo el plan se vendría abajo.


Mary volvió a lanzarse contra ella y Em la agarró de la muñeca, tirando del brazo con la daga apuntando al cielo.


Con la otra mano, Em atravesó con su espada el pecho de la princesa.


Los broches azules cayeron al suelo tintineando. Em los contaba mientras Damian y Aren los arrancaban de las chaquetas de los guardias de Vallos muertos. Nueve: noventa ruinos muertos sólo a manos de estos cinco hombres.


Em se agachó a recoger los broches. Los dos círculos entrelazados simbolizaban la unión de dos territorios —Lera y Vallos— en su lucha contra los peligrosos ruinos. La espada que atravesaba los círculos simbolizaba su fuerza.


Em soltó cinco broches en la mano de Aren.


—Ponlos en tu chaqueta.


—Pero...


—Los guardias de Lera te respetarán más. De hecho —añadió otro—: seis. Serás un héroe.


Aren torció la boca como si hubiera comido algo agrio, pero colocó los broches en una de las chaquetas sin protestar. Metió un brazo por la prenda amarilla y negra, y luego el otro. Cerró los cinco botones de oro y alisó la tela con la mano.


—¿Parezco un guardia de Vallos? —cogió la espada—. Esperad. Es más realista si balanceo la espada como si no tuviera idea de cómo usarla. Ahora me veo bien, ¿verdad? —dijo con una amplia sonrisa que resaltó los hoyuelos en sus mejillas.


Em resopló.


—Perfecto —y señalándole la ceja, donde unas gotas de sangre le manchaban la piel oscura, dijo—: Estás sangrando.


Aren se pasó la mano por la frente mientras Em soltaba los broches restantes en la mano de Damian.


—Deshazte de éstos. No queremos que los cazadores los encuentren y comiencen a sospechar.


Damian guardó los broches en su bolsillo.


—Los quemaré junto con los cuerpos.


La mirada de Em se desvió hacia el carro detrás de él, donde estaban apilados la princesa y sus guardias. Una parte de la larga cabellera oscura de Mary salía por debajo de la manta en la parte trasera del carro y casi tocaba el suelo.


Apartó la mirada. Su madre siempre decía que la única manera de encontrar la paz era matar a todos los que representaban una amenaza para ésta. Sin embargo, la opresión en el pecho de Em no desaparecía.


—Debo hacerme cargo de los cuerpos lo más pronto posible —dijo Damian en voz baja.


Em asintió y quiso verlo, pero inmediatamente después bajó su mirada. Él tenía esa expresión, la que a ella le oprimía dolorosamente el corazón: una mezcla de tristeza y esperanza. Quizá también amor.


Damian dio un paso adelante y Em lo abrazó, dejándose envolver por su olor familiar. Él sabía que ella no podía corresponder a sus sentimientos. No por el momento. El deseo de venganza crecía, se retorcía y ardía adentro de Em, y no dejaba espacio para nada más. En ocasiones amainaba un poco y ella pensaba que se había ido, pero siempre regresaba. Estaba de vuelta en casa, con los pulmones llenos de humo y los ojos llorosos mientras miraba fijamente desde un rincón cómo el rey Salomir retiraba del pecho de su madre una espada empapada de sangre. Volvía a oír los gritos de su hermana cuando los soldados se la llevaban a rastras. Recordaba cuando unas semanas después encontró a su padre, asesinado por la princesa Mary.


Quizá cuando matara al rey y a su familia conseguiría sentir algo más. Quizás entonces podría ver a Damian con los mismos ojos con los que él la miraba.


Intentó sonreírle. Se le había hecho un nudo en la garganta, y la sonrisa probablemente pareció una mueca. Vio a Damian despedirse de Aren.


—Calculo que llegaré al campamento de los ruinos mañana por la tarde —dijo Damian, deteniéndose junto a uno de los caballos que tiraban del carro. Miró a Em y añadió—: ¿Estás segura de que no quieres que les diga que estás buscando a Olivia? Deberían saber que existe alguna posibilidad de que su reina regrese.


Em negó con la cabeza.


—Todavía no. Te eligieron a ti como su líder y ahora necesitan a alguien con quien contar. No les demos esperanzas todavía.


Un lamento surcó fugazmente el rostro de Damian cuando oyó la palabra líder. Él era uno bueno, a pesar de su juventud, pero tenía ese lugar sólo porque los ruinos le habían dado la espalda a Em. Con su madre muerta y su hermana desaparecida, podría haber sido heredera al trono, pero era inútil, impotente. No es apta para dirigir, dijo un ruino cuando un año antes exigieron que Damian se hiciera cargo.


—Mantenlos a salvo —dijo ella—. Esperaré a saber de ti.


Damian se subió al carro, se llevó al pecho el puño de la mano derecha e hizo el saludo oficial de Ruina a la reina, un gesto que nadie más que Damian y Aren le habían dedicado. Em parpadeó intentando contener las lágrimas. Levantó la mano para decir adiós, y Damian hizo lo mismo. A él se le veían las marcas ruinas en la mano y en la muñeca, un recordatorio de por qué no podía siquiera plantearse ir con ellos. Las marcas gritaban a los cuatro vientos que era un ruino con poderes. Como Em carecía de ellos, no tenía marcas.


Ya había oscurecido y la figura de Damian desapareció rápidamente, con el golpeteo de los cascos retumbando en la noche.


Em volvió con Aren, que se estaba quitando la camisa dejando al descubierto las cicatrices en su cuello. Aren había escapado apenas vivo del castillo de Ruina en llamas, y la parte superior de su cuerpo contaba esa historia. Sus cicatrices también ocultaban la historia de su magia, pues el fuego había quemado todo rastro de sus marcas ruinas. Sus marcas habían sido hermosas: blancas sobre su piel oscura; las delgadas líneas se enredaban y creaban espirales por toda la espalda, los brazos y el pecho.


—¿Lista? —le preguntó en voz baja.


Ella buscó su collar y frotó con el pulgar la O de plata. No. Llevaba casi un año planeando esto, pero nunca estaría lista.


—Por la mañana ya habremos llegado a la frontera con Lera —dijo Aren mientras se subía a la parte delantera del carruaje. Con un ademán, preguntó:


—¿Quieres ir en el carruaje como una verdadera princesa de Vallos?


Em caminó hacia uno de los caballos y respondió:


—Todavía no. Me adelantaré un poco para explorar la zona. Subiré cuando nos acerquemos a la frontera.


Pasó una pierna por encima del caballo y se acomodó en la silla de montar. Se giró hacia Aren, que la miraba con la cabeza inclinada.


—¿Qué?


—Tu madre estaría orgullosa, Em.


Al mencionar a su difunta reina, inclinó ligeramente la cabeza.


—Eso espero —las palabras fueron apenas un susurro. Estaba segura de que su madre estaría furiosa con ella por haber permitido que el rey de Lera se llevara a su poderosa hermana menor. Se suponía que Em debía proteger a Olivia, y no lo había logrado.


Pero lo arreglaría. Salvaría a su hermana y mataría al hombre que se la había llevado. El mismo hombre que asesinó a su madre.


Haz que la gente te tema, Emelina —las palabras de su madre resonaban en su cabeza—. Deja de preocuparte por lo que no tienes y empieza a concentrarte en lo que sí. Haz que la gente tiemble al escuchar tu nombre. El miedo es tu poder.


Wenda Flores no había conocido los tiempos en que se temía a los ruinos por sus poderes y se les veneraba como a dioses, pero los había echado de menos. Su mayor deseo había sido que los humanos se doblegaran aterrorizados.


Em levantó la cabeza y miró fijamente hacia el frente.


Nadie temía a Emelina Flores, la inútil hija de la reina más poderosa que Ruina hubiera conocido.


Pero ahora sí le temerán.
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Cas se alejó de su adversario dando un giro y apenas consiguió esquivar la espada que iba directa a su cuello. Sin embargo, se tropezó con una roca y estuvo a punto de caer.


La espada de su adversario le golpeó el pecho. Mala suerte.


—Muerto —sonrió Galo mientras retiraba la hoja sin filo—. ¿Está cansado, su alteza?


Cas dio un paso atrás y se pasó una mano por el cabello húmedo de sudor. El sol iluminaba de lleno los jardines del castillo.


—Un poco. Debe ser porque te gané las primeras cuatro veces.


El guardia extendió los brazos. Seguía jadeando por la pelea.


—Me gusta hacer que primero te confíes y te sientas seguro. Luego comienzo a pelear en serio.


Cas rio. Pasó su espada a la mano izquierda para arremangarse la camisa blanca. Su chaqueta estaba tirada en el suelo, cubierta de la tierra que habían estado levantando durante el entrenamiento. No le iba a hacer ninguna gracia a su madre.


—Vamos otra vez —dijo con la espada en alto.


—Tal vez deberías descansar un poco —dijo Galo poniéndose las manos en los muslos, con la espada colgando entre sus dedos. Exhaló largamente—. Pareces exhausto.


—Seguro, soy yo el que parece exhausto.


Galo se enderezó y dirigió su mirada al castillo. La construcción de piedra blanca se alzaba imponente junto a ellos y proyectaba su sombra en los jardines. Ventanas en forma de arco formaban una fila en la parte posterior del castillo. Una doncella se asomó por una del segundo piso para golpear una alfombra contra el muro.


—Mejor paramos —Galo señaló la chaqueta polvorienta en el suelo—. Vas a oler a tierra y sudor cuando llegue tu prometida.


Cas lanzó la espada encima de su chaqueta, con lo que se ensució todavía más.


—Lleva varios días de viaje. Estoy seguro de que también olerá mal. Iremos a la par.


—¡Qué considerado, su alteza!


Galo sólo le decía su alteza cuando se burlaba de él. Cas le lanzó una mirada pícara. Galo era dos años mayor que él, y en los tres años en la guardia se había convertido más en un amigo que en alguien que debiera darle un tratamiento formal.


—¿Sabes que después de la boda vendrán a visitarnos unos guerreros de Olso? —preguntó Cas.


—No lo sabía —dijo Galo pasándose una mano por el oscuro cabello—. ¿Para qué?


—Negociaciones. Tienen problemas con un tratado que le dio a Lera el control de su puerto principal tras la última guerra, pero creo que mi padre aceptó la visita para poderse lucir.


—¿Lucirse con qué, exactamente?


—Cuando me haya casado, Lera controlará Vallos además de Ruina —rio Cas—. Es admirable. No puede dejar de alardear de que me heredará dos reinos más de los que su padre le dejó a él. Por supuesto, Ruina es uno. Y eso no es precisamente algo de lo que se pueda alardear.


—A menos que seas admirador de los cultivos muertos y de los cielos grises.


—Le pregunté si podía visitar Ruina, ver las minas, pero... —Cas se encogió de hombros—. A lo mejor sigue siendo demasiado peligroso.


—Definitivamente es demasiado peligroso —dijo Galo.


—¿Casimir? ¡CASIMIR!


Cas se volvió al escuchar la voz de su madre proveniente del castillo. Mientras salía al patio de la biblioteca del segundo piso sonaba el frufrú de las faldas de su vestido azul claro rozándole los tobillos. Puso las manos en sus caderas.


—La vieron al final del camino —dijo ella.


A Cas se le cayó el alma a los pies.


—Está bien.


—Podrías al menos fingir que te emociona.


—Ardo de emoción y de expectativa. En verdad, casi no puedo contenerme —dijo con una amplia y falsa sonrisa—. ¿Mejor?


Galo ocultó la risa con una tos. La madre de Cas suspiró enfadada y volvió a entrar al castillo.


—Mejor me voy —Cas le entregó su espada a Galo. Cogió rápidamente la chaqueta del suelo y le sacudió el polvo.


—Buena suerte —dijo Galo, y luego frunció el ceño—. ¿Es eso lo que se debe decir en estos casos?


Cas levantó un hombro. No había mucho que decirle a alguien que estaba a punto de conocer a la mujer con la que le habían ordenado casarse. Intenta no vomitar habría sido la mejor opción.


Miró a Galo con una sonrisa tensa y subió los escalones a saltos. Cogió el pomo de la alta puerta de madera y empujó para abrirla; sus ojos se tuvieron que ajustar a la tenue iluminación del comedor del servicio. A la izquierda, un niño salía por la puerta de la cocina que empujaba con la espalda. El ruido de las cacerolas y los gritos se dispersaba detrás de él. Llevaba una bandeja de pastelillos y se detuvo abruptamente cuando vio al príncipe.


Cas saludó al niño con un gesto de cabeza y siguió caminando, cruzó la puerta del otro extremo y salió al pasillo. La luz del sol entraba por las amplias ventanas a su derecha. Las paredes del pasillo eran casi rosadas a la luz de la tarde; poco después se verían rojas. Cada pasillo estaba pintado de un color diferente. Al doblar una esquina encontró a dos plebeyos arreglando ramos de flores amarillas en las paredes verde brillante.


Pasó al vestíbulo, en medio del bullicio del castillo. Más flores flanqueaban el barandal de las escaleras, y un empleado las ataba con lazos azules. El aire estaba cargado de expectativa y emoción mientras el personal se preparaba para la llegada de la nueva princesa. Sus rostros radiantes aterrorizaron todavía más a Cas.


Su madre y su padre estaban frente a la puerta de la entrada principal. Se detuvo junto a ellos.


—Estás todo sucio —dijo su madre quitándole la chaqueta. La golpeó con la mano tratando de quitarle la mugre—. ¿Tenías que entrenar con ese guardia justo antes de que ella llegara?


El rey le dio a su hijo una palmada en el brazo.


—Está nervioso. Quiso quemar un poco de energía.


—No estoy nervioso.


Sí lo estaba.


Quizá nervioso no era la palabra correcta. Cas siempre había sabido que se casaría con alguien que sus padres eligieran. Lo sabía, pero no estaba del todo preparado para lo que realmente iba a sentir: como si se le hiciera un nudo en el estómago y la cabeza fuera a explotarle por el golpe.


¿Cuál era la palabra para eso?


—Es lo mejor que puede quedar —dijo su madre dándole la chaqueta. Se la puso.


—¿Puedes intentar hablar con ella? —dijo el rey—. A la gente le incomoda que permanezcas callado.


—No siempre tengo algo que decir.


—Entonces esfuérzate —dijo su padre, exasperado.


La reina se dirigió hacia la puerta y les hizo una señal para que la siguieran.


—Venid. Los dos.


Dejó que el rey pasara frente a ella y puso una mano en el brazo de Cas.


—No te preocupes, Cas. Sé que va a quedar encantada contigo.


Él sacudió la cabeza pero intentó sonreír como si le creyera. Encantada contigo, qué ridículo. Era un matrimonio arreglado, y Mary lo conocía a él tanto como él a ella: nada.


Salieron. Cas se rezagó un poco. Cerca de diez empleados y varios miembros de la guardia de Cas esperaban ordenados en dos filas.


Bajó por los escalones del castillo y se colocó en su lugar junto a su padre en el momento en que comenzaba a abrirse el portón. Juntó las manos en la espalda y comenzó a estirarse los dedos de su mano izquierda hasta que sentía que los nudillos chasqueaban. Su corazón latía tan fuerte que le vibraba en los oídos. Intentó mostrar una expresión neutra.


Un camino de tierra iba del castillo al portón principal, flanqueado de exuberante hierba verde y setos cuadrados perfectamente podados. Dos guardias abrieron el portón de hierro y se quitaron del paso para que la escolta real de Lera entrara a caballo.


Detrás de ellos venía un pequeño carruaje que había visto tiempos mejores. Tenía tierra y barro pegados a las ruedas, aunque tras el viaje por la selva de Lera eso era de esperarse. La carrocería era gris claro, con una ventanilla de cristal a cada lado. Las ventanillas estaban abiertas, y la más cercana a Cas parecía que podría soltarse de sus bisagras en cualquier momento. Sobre el espacio abierto, una cortina impedía la vista del interior.


Un joven con uniforme de Vallos iba sentado en el asiento al frente del carruaje con las riendas en la mano. Cas esperaba que lo siguieran varios guardias más, pero era el único. Qué extraño. Cas siempre llevaba a varios guardias consigo cuando viajaba.


El guardia de Vallos frenó a los caballos y de un salto bajó del carruaje tirando de los extremos de su chaqueta. Tenía las manos cubiertas de cicatrices, como si se hubiera quemado, y Cas intentó no mirarlo demasiado mientras abría la puerta del carruaje. Nunca antes había visto piel tan mutilada.


Lo primero que surgió del carruaje fue una mano; el guardia la cogió y dio un paso atrás cuando apareció una cabellera oscura.


La princesa Mary saltó del carruaje sin usar el escalón y levantó un poco de tierra.


Era alta, de largas piernas, y llevaba un vestido amarillo que le apretaba firmemente el pecho. También le quedaba corto y rozaba con la parte superior de sus zapatos, con lo que se revelaba un poco de sus tobillos. Cas se preguntó si habría crecido recientemente o si tenía una costurera descuidada. Unos mechones de su cabello oscuro se habían soltado del lazo, lo que le daba una apariencia salvaje y despeinada.


—Los rumores sobre su belleza eran... exagerados —dijo el padre de Cas entre dientes.


De hecho, Cas sabía sólo una cosa sobre Mary, pues sus padres habían escrito antes de morir, afirmando que era bella, encantadora, tan bonita y delicada. Pero la chica frente a ellos no era nada de eso. Era angulosa, de facciones marcadas. Nada en ella parecía delicado.


El guardia hizo un torpe movimiento de la mano en dirección a Mary. Evidentemente, presentarla no era parte de su trabajo habitual.


—La princesa Mary Anselo, de Vallos.


Cas pensó que podrían referirse a ella como la reina Mary, pero técnicamente no había ascendido al trono tras la muerte de sus padres. Ahora Vallos pertenecía al padre de Cas.


La mirada de Mary, de ojos oscuros e intensos, enmarcados por largas pestañas, inmediatamente se posó en Cas. La piel debajo de los ojos también era un poco oscura, lo que la hacía parecer cansada o enojada... o ambas cosas.


Cas saludó con una ligera inclinación de cabeza y luego fijó su atención en los árboles a la distancia. Era menos probable que muriera del susto si no la miraba a los ojos.


El heraldo dio un paso adelante y extendió el brazo hacia el rey.


—Su majestad, el rey Salomir Gallegos. Su majestad, la reina Fabiana Gallegos. Y su alteza, el príncipe Casimir Gallegos.


—Encantada de conocerte, Mary —dijo la reina con una inclinación de cabeza, luego dio unos pasos y estrechó las manos de la princesa entre las suyas. Esto pareció sorprender a la joven, que dio un paso atrás como si quisiera salir corriendo.


Cas no podía reprochárselo. Él mismo estaba pensando en huir.


—Yo también estoy encantada de conocerla —dijo Mary en voz baja.


El rey la saludó con la sonrisa que siempre les dirigía a las mujeres:


—Es un placer.


Mary torció la boca en lo que parecía una sonrisa. O una mueca. A Cas le resultó difícil interpretar las expresiones de su rostro.


—Él es mi guardia, Aren —dijo Mary, y el joven dio un paso adelante.


—¿Te escoltó un solo guardia? —el tono del rey tenía un aire de sospecha.


—Se han enviado a muchos de los guardias de Vallos a darles caza a los ruinos —dijo Mary—. Unos cuantos más me escoltaron a la frontera de Lera, pero me pareció mejor enviarlos de regreso adonde se les necesita —sus labios mostraron algo que todavía no era del todo una sonrisa—. Tenéis muchos guardias estupendos aquí en Lera.


—Cierto —dijo el rey con una amplia sonrisa mientras le hacía una seña a Julio, el capitán de la guardia de Cas—. Lleve a Aren adentro y muéstrele su habitación.


Aren se echó la bolsa al hombro y entró en el castillo siguiendo a Julio.


La madre y el padre de Cas se dieron la vuelta para mirarlo, como si esperaran que dijera algo, y a él se le secó la boca.


Mary lo observó, como si esperara algo también, y de pronto tuvo ganas de no volver a hablar más. Él la miró de frente y de inmediato sintió como si estuvieran compitiendo a ver quién se sentía incómodo primero. Cas confiaba en ganar en ese aspecto.


—Magnífico —dijo la reina.


El rey miró a su hijo con los ojos todavía más abiertos. La reina extendió el brazo y cogió el de Mary para conducirla al castillo.


—¿Llegarán pronto tus cosas?


—Todo lo que tengo está en ese carruaje —no lo dijo como si le avergonzara. Cas echó otro vistazo al pequeño carruaje. Allí dentro no podía haber más que un baúl.


—Pues muy bien, es bonito volver a empezar —dijo tranquilamente la reina—. Mandaré inmediatamente a alguien para que te tome las medidas. He oído que eres aficionada a los vestidos, ¿verdad?


—¿Quién no? —respondió Mary.


Cas las miró subir los escalones de la portalada del castillo y desaparecer por las macizas puertas de madera. Se dio cuenta de que no le había dirigido la palabra. Tal vez debía haberle preguntado por lo menos cómo había ido su viaje, o si necesitaba algo.


El rey suspiró.


—Supongo que podría haber sido peor.


—Pidámosle al sacerdote que diga eso en la boda —dijo Cas—. Y ahora unimos a Casimir y Mary. A ambos podría haberles ido peor.
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Un golpe en la puerta hizo que los ojos de Em se abrieran de golpe. Al querer levantarse, jadeando, las sábanas se le enredaron entre los pies. Rodó y cayó al suelo gritando.


Con un gesto de dolor se quitó el cabello del rostro. Estaba sorprendida de que finalmente se hubiera quedado dormida. Cuando el sol empezó a asomarse entre las cortinas, ella seguía despierta, incapaz de dormir en un castillo repleto de enemigos. Había pasado casi un año planeando cómo infiltrarse, pero estar rodeada de gente que la mataría al descubrir su verdadera identidad era más desconcertante de lo que hubiera podido esperar.


—¿Su alteza? —llamó una voz al otro lado de la puerta.


Se puso en pie y se alisó el camisón.


—¿Sí?


La puerta se abrió y apareció Davina, una de sus doncellas, que traía una bandeja de comida. Una de sus doncellas. La vida que en este palacio era ridícula. La madre de Em no empleaba doncellas. Una doncella es una espía en potencia, solía decir.


Davina le mostró la bandeja.


—Le he traído el desayuno, su alteza. Y la reina ha solicitado su presencia —dijo mientras dejaba la bandeja en la mesa de la esquina. Se acercó a Em con una sonrisa en su bonito y joven semblante. En la bandeja había un cuchillo. Em lo examinó, intentando determinar lo afilado que era. Con tres rápidos pasos por la habitación podría ponerse detrás de Davina, coger el cuchillo y clavárselo en el cuello antes de que se enterara de qué estaba pasando. Cinco segundos como mucho.


Em se sacudió ese pensamiento de la cabeza. Por ahora, no necesitaba matar a su doncella.


—¿Solicitó mi presencia para qué?


—Para la prueba del vestido de novia, su alteza.


—Ah, sí —intentó que no se notara que pensar en el vestido de novia le provocaba náuseas.


—Y la Batalla de la Unión es esta tarde —dijo Davina—. La reina quiere hacer la prueba antes.


¿Se esperaba que ella supiera qué era la Batalla de la Unión? Fuera lo que fuera, no sonaba bien.


—Por supuesto —dijo Em—. Me arreglaré rápidamente.


Davina parecía querer ayudarla, pero Em negó con la cabeza.


—Estoy bien por ahora. ¿Puedo llamarte cuando esté casi lista?


Davina vaciló y luego caminó hacia la puerta.


—¿Espero afuera?


—Por favor —dijo Em.


Em suspiró mientras la doncella desaparecía por la puerta. Le había dejado té y una gruesa rebanada de pan de un color extraño. Em cortó un trozo. Era un pan dulce y delicioso, y se lo comió entero. En el último año casi no había probado buena comida.


Echó un vistazo por la habitación. En el último año tampoco había tenido siquiera una cama, y ahora disponía de una sala, un despacho y un dormitorio. La gran ventana en uno de los muros mostraba una vista primorosa de los jardines. La habitación estaba decorada de azul, el color oficial de Lera. Azul era la silla del rincón, azul el tapiz de la pared, y azules las sábanas de la cama.


Impecable y hermoso. Y Em quería hacerlo todo trizas. ¿Así vivían los nobles adversarios mientras los ruinos se veían obligados a salir de sus casas y cambiar de campamento cada pocos días sólo para mantenerse con vida?


Tendría que asegurarse de incendiar el castillo antes de terminar. Todavía podía oler el humo del día en que el rey había reducido su casa a cenizas, había matado a su madre y secuestrado a su hermana. Lo justo era devolver el favor.


Preparó su té y eligió un horrendo vestido rosa de Mary. El clima en Vallos era mucho más frío que en Lera, y la gente se abrigaba hasta arriba. Los vestidos de Mary tenían manga larga, eran rígidos y obedecían más a la funcionalidad que a la moda. Eran de lo más deprimentes.


El vestido que había usado el día anterior lo había sentido demasiado corto y ajustado, pero la holgura de la falda ocultaba un poco lo mal que le sentaba.


El collar le colgaba en el centro del pecho. Por unos momentos lo rodeó con los dedos. La O de oro era de Olivia, y cuando se convirtió en Mary pensó en dejarlo. Sin embargo, había usado ese collar todos los días desde que había regresado a las ruinas de su castillo y lo había encontrado entre los escombros. Si encontraba a Olivia, se lo devolvería.


Cuando encontrara a Olivia. No sabía por qué el rey había secuestrado a su hermana en lugar de matarla, pero nada le impediría descubrirlo y rescatarla.


Soltó el collar y el colgante le cayó sobre el pecho. Si alguien preguntaba, diría simplemente que era nada, un regalo de sus padres.


Se recogió el cabello y lo ató en un moño. Davina regresó y le abotonó el vestido por la espalda, y luego la acompañó a salir de su aposento.


Cerca de la puerta, con dos guardias vestidos con el uniforme azul y blanco de Lera, estaba Aren. Tuvo que contenerse para no correr hacia él. La había acompañado durante el último año y si no estaba cerca, ella sentía como si le faltara una parte de ella.


Em quería preguntarle qué tal se estaba adaptando, si había descubierto algo, si alguien sospechaba que pasaba algo raro, pero Davina pasó veloz frente a él y los demás guardias, no sin girarse a echarle un rápido vistazo a Aren. Él le sonrió y las mejillas de la doncella se sonrojaron. Em contuvo la risa. La lista de jovencitas que se ruborizaban ante Aren era interminable.


Em y Davina doblaron varias esquinas, y pronto Em no supo dónde estaban. Todos los pasillos eran iguales, salvo por los radiantes colores de las paredes, que cambiaban cada vez que giraban. El castillo tenía un patrón cuadrado, así que por lo menos la consolaba saber que cuando se perdiera, cosa que ocurriría tarde o temprano, podría seguir doblando esquinas y terminaría donde hubiera empezado.


Tapetes azul marino se extendían por los suelos, y las grandes ventanas abiertas salpicaban luz por todas partes. Se podía vislumbrar el océano. Una brisa fría y salada sopló por los pasillos. Lera era un lugar mucho más caluroso que Vallos o Ruina, sin una sola nube en el cielo. Ahora podía ver por qué la gente de Lera había echado a los ruinos generaciones atrás: para poder permanecer allí. Ella tampoco querría irse de ese lugar.


Davina se detuvo y tocó una gran puerta de madera. Inmediatamente la abrió una mujer joven, y la doncella se escabulló.


La mujer acompañó a Em dentro. La reina estaba de pie en el centro de la habitación, con un vestido rojo brillante que contrastaba con la ropa color crema que vestían las dos mujeres a su lado.


La gran habitación tenía roperos repletos de vestidos, pantalones y blusas, y un muro lleno de zapatos. El vestidor de la reina. No pudo sino desear tener semejante guardarropa durante su estancia. Si tenía que tratar con esa gente, que al menos pudiera usar ropa bonita entretanto.


Em revisó la habitación en busca de armas. Había un espejo sujeto a una pared, pero era demasiado grande para poder romperlo. En la mesa había una gran fuente de fruta, y el platón de cerámica blanca probablemente era lo bastante resistente como para hacer daño si lo estrellaba contra una cabeza. Uno, tres, seis pasos, y podría abrirse camino entre las doncellas para llegar al rincón del otro extremo, tomar la bandeja, esquivar a una doncella, romperla en la cabeza de la reina, dar un giro, empujar a una doncella y usar el filo de la bandeja rota para hacer un corte en el cuello de la reina para terminar el trabajo.


—Mary —la reina extendió los brazos hacia ella.


Em cerró la mano, reprimiendo las ganas de gritar. No había contado con que le resultaría tan difícil estar en presencia de la gente que le había destrozado la vida. El día anterior, al bajar del carruaje, había estado a punto de coger la espada de Aren y blandirla hacia la cabeza del rey.


Inhaló lentamente. Tranquila. Firme. Su madre era la mujer más temible que hubiera conocido —la mujer más temible que casi cualquiera hubiera conocido—, y se debía, en parte, a que nunca perdía los estribos. Si quería matarte, no te enterabas hasta que ya tenías el cuchillo en las entrañas.


Em necesitaba ser como su madre en ese instante.


Posiblemente la reina se dio cuenta de que Em no quería que la abrazaran, porque sólo la cogió de las manos y se las apretó. Cuando sonrió, la pequeña cicatriz en forma de semicírculo en su mejilla izquierda se movió. Era lo único interesante en ese rostro aburridamente hermoso.


—¿Cómo has pasado tu primera noche? ¿Fueron adecuados tus aposentos?


—Fueron perfectos, su majestad.


—Por favor, dime Fabiana —dijo la reina soltando las manos de Em—. Pronto seremos familia.


—Por supuesto —Fabiana era un nombre espantoso, así que a Em le encantaría llamarle así.


—¿Y qué te ha parecido Lera? —preguntó la reina—. Diferente de Vallos, ¿no es así? Menos sombría.


—Mucho menos —dijo Em, notando la sutil crítica a Vallos—. ¿Y qué tal es Lera comparada con Olso? He oído que allí hace frío.


Fabiana apenas si arqueó una ceja.


—Lera es menos... rigurosa.


—Seguro que así es —Em nunca había visitado Olso, pero conocía bien a los guerreros, el grupo de hombres y mujeres que protegían el territorio. Fabiana había sido uno de ellos, antes de desertar para irse a Lera, llevando consigo información secreta. Era probablemente la traidora más famosa de toda Olso. Em les recordó a los guerreros la traición de Fabiana cuando habló con ellos para proponerles asociarse. Gustosos aceptaron unirse a la misión de Em.


Se abrió la puerta y entró a la habitación una muchacha de cabello oscuro.


—¡Jovita! —exclamó la reina—. Me complace que puedas acompañarnos.


Em se quedó observando a la sobrina del rey. Era la segunda en la línea de sucesión al trono de Lera. Aunque tenía aproximadamente la misma edad que Em, algo en su manera de comportarse la hacía ver mucho mayor. Era un poco más baja que Em, pero tenía un aire imponente. Sus hombros eran anchos y fuertes, los músculos de los brazos se le tensaban debajo de la túnica gris cada vez que se movía, y no sonreía mucho, aunque Em no creyó que se debiera a que fuera infeliz. Simplemente parecía de esas jóvenes que no sonríen sólo para hacer sentir cómodos a los demás.


—Pensé en pasar por aquí y ver cómo se está adaptando nuestra nueva princesa.


Caminó hacia la bandeja de fruta y se metió una uva en la boca. Em frunció el ceño. Sería muy difícil alcanzar el arma elegida con Jovita ahí.


—Has llegado en muy buen momento: está a punto de probarse el vestido.


La reina hizo una señal a las doncellas y una de ellas salió corriendo para volver con un montón de tela azul tan alto que casi le tapaba el rostro.


—¿Por favor, Mary, podrías quitarte la ropa? —dijo la reina con un gesto de la mano.


Una de las jóvenes empezó a desabotonar su rosa monstruosidad, y Em bajó la cabeza para esconder sus mejillas encendidas mientras el vestido caía al suelo. Quizás estas mujeres solían desvestirse frente a completos desconocidos, pero Em nunca había estado en ropa interior frente a nadie que no fuera su madre o su hermana.


—Tomaremos tus medidas y pediremos que te traigan otras ropas —dijo la reina mientras las jóvenes se llevaban el vestido de Mary. Em detectó un aire de desdén en la reina al examinarlo, y le entró un súbito cariño por la prenda.


Las jóvenes sostuvieron el vestido azul de Em, y ella rápidamente se metió en él, ansiosa por taparse. La tela se sentía fría y suave en su piel, y se ensanchaba a partir de su cintura de manera profusa. El corpiño de tela plisada le abrazaba el torso, y una hermosa cadena de cuentas le envolvía la cintura. Era elegante en su sencillez. Em tocó delicadamente la suave tela.


—Sí, es precioso.


Levantó la mirada. La reina estaba junto al espejo. Se paró frente a él y su reflejo le devolvió la mirada. El vestido le pareció todavía más impresionante cuando lo pudo ver en todo su esplendor. El más bonito que hubiera visto jamás. Olivia habría aplaudido y bailado si hubiera estado ahí.


Le saltaban las lágrimas.


—Lo siento —dijo mientras una resbalaba por su mejilla. Rápidamente se la secó.


—¿Te gustaría que tu madre estuviera aquí? —adivinó la reina.


Em asintió con la cabeza. Probablemente la verdadera Mary también habría llorado por su familia muerta. Quizá cualquier jovencita que tuviera que casarse con Casimir habría llorado, sin importar si su madre estaba viva o no.


Cas. El nombre hacía que le doliera el estómago. El día anterior casi no habían hablado, y ella en verdad esperaba que él la ignorara por completo. Sus padres habían arreglado ese matrimonio; quizás estaba enamorado de otra joven y fingiría que Em no existía.


Desde que preparó su plan, Em sabía que tendría que lidiar con la noche de bodas. Por lo general se esperaba que después de una boda hubiera relaciones sexuales, lo que significaba que a la noche siguiente tendría que estar en la cama de Cas. Nunca había estado en la cama de nadie.


Lo mejor era no pensar en eso. Todavía faltaba un día para la boda, y hacer como si el problema no existiera parecía lo más indicado.


Se concentraría en su plan para matarlo. Necesitaba a Cas, al menos por un tiempo, pero esperaba liquidarlo antes de irse de Lera. Lo mataría frente al rey y la reina para que pudieran experimentar un poco el dolor que ella había sentido cuando murió su familia.


—Lo siento —dijo Em intentando recobrar la compostura—. Me encanta el vestido.


—Por supuesto que te encanta —dijo la reina—. Tengo muy buen gusto.


Em rio a su pesar, lo que le valió una sonrisa de aprobación de la reina.


Las mujeres tomaron algunas medidas y pusieron alfileres en la prenda; luego ayudaron a Em a desvestirse.


—¿Has hablado con Cas desde que llegaste? —le preguntó la reina a Em mientras volvía a vestirse.


—Sólo un poco —respondió Em... si se consideraba el Hola que le había dicho la noche anterior en la cena.


—No te preocupes, pronto os llevaréis bien —los labios de la reina se crisparon, como si estuviera pensando en algo que no quisiera decir—. ¿Te han hablado de la Batalla de la Unión?


—No, que yo recuerde —dijo Em con cautela, sin saber si Mary debía tener esa información. Una doncella le apretó el vestido intentando abotonarlo, y ella respiró hondo.


—Es una tradición de las bodas reales de Lera —dijo la reina—. Los futuros cónyuges de algún miembro de la familia real se baten en duelo con alguien de su elección para entretener a la concurrencia. Con espadas sin filo, por supuesto.


Em trató de disimular una sonrisa. Eso sonaba exactamente al tipo de festejo de boda que a ella podría agradarle.


—El objetivo es demostrar tu valía y destreza en la batalla —dijo Jovita—. A mí, por lo pronto, me hace mucha ilusión. ¿Sabes que la reina en su batalla derrotó al capitán de la guardia del rey? Eligió a un contrincante difícil y lo destrozó. Todo el mundo sigue hablando de eso.


—Jovita, basta —dijo la reina en voz baja—. La vas a poner nerviosa —le dio unas palmaditas a Em en la mano—. Tienes permiso de elegir a quien tú desees, querida.


Tanta condescendencia hizo que a Em casi se le escapara la risa. Era típico de la familia real de Lera pensar que podían vencer a cualquiera.


—A mí me ordenaron matar al rey de los ruinos para casarme con Cas. ¿No cree que eso demostró mi valía y mi destreza en la batalla? —mintió Em, conteniendo una oleada de náuseas. Para esta gente, que Mary asesinara a su padre no había sido más que una prueba.


—Entonces supongo que lo de hoy no representará para ti dificultad alguna —dijo Jovita. Su sonrisa no se desdibujó, pero desvió la mirada hacia la reina.


—¿Has terminado? —le preguntó la reina a la doncella que estaba abrochando el último botón—. Llamemos a Cas.


—Oh, no hace falta —repuso con celeridad Em.


—Sólo le pediremos que te lleve de regreso a tus aposentos —dijo la reina con expresión divertida—. De todas formas no puede rehuirte para siempre —y pidió a una de las doncellas que fuera a buscarlo.


Em suspiró y se pasó una mano por el cabello. Un vistazo al espejo le confirmó que se veía cansada y pálida (y de lo más ridícula en ese vestido rosa que le quedaba pequeño), y deseó que Cas no la viera en absoluto atractiva.


La puerta se abrió unos momentos después y apareció Cas, con la expresión de alguien a quien le están clavando cuchillos candentes en la espalda. Se veía enfadado, aburrido, o las dos cosas. Miró brevemente a Em pero guardó silencio, y ella se movió incómoda. Sospechaba que él incomodaba a todo mundo.


Sin embargo, era guapo de una manera difícil de ignorar. Tenía el cabello negro de su padre pero los ojos azules de su madre, y el efecto de esa mezcla de rasgos era muy atractivo. El rey tenía una tez aceitunada muy parecida a la de Em; la reina era de piel un poco más blanca. Cas se encontraba más o menos en el término medio, con la piel bronceada por el constante sol de Lera. Llevaba una camisa blanca ligera arremangada hasta los codos y a través de la tela se percibían unos músculos bien definidos. Em desvió la mirada de inmediato.


—¿Has solicitado mi presencia, madre? —cuando finalmente habló, estaba rígido, casi enfadado.


—Pensé que te gustaría acompañar a Mary de vuelta a sus aposentos. Ya terminamos de ajustarle el vestido de novia.


Cas no miró a Em ni un instante.


—Por supuesto.


—Encantada de hablar contigo, querida —dijo la reina.


Jovita, a juzgar por su sonrisa, seguía muy satisfecha consigo misma por haber perturbado a la nueva princesa.


Em murmuró una respuesta amable mientras se alejaba del espejo. Cas le extendió el brazo y ella lo cogió, intentando no hacer una mueca ante el contacto.


Cas giró hacia la puerta de manera tan abrupta que Em casi se tropezó cuando él le dio un tirón. Ella cogió con más fuerza su brazo y recuperó el equilibrio a tiempo, antes de tener que pasar la vergüenza de caer a sus pies.


—¿Cómo fue tu viaje a Lera? —le preguntó Cas mientras la conducía por el pasillo.


—Estuvo bien, gracias.


La verdad era que estaba exhausta y que seguía doliéndole todo el cuerpo por haber pasado días enteros a lomos de un caballo. Después de encontrarse a los guardias de Lera en la frontera habían tardado varios días en llegar al castillo en ese ridículo y pesado carruaje.


—¿Y tus aposentos son adecuados?


—Sí, muy agradables.


Él asintió, y no hizo ningún otro intento por conversar. Em no sabía si sentirse aliviada o si pensar que él era increíblemente descortés, así que también se mantuvo en silencio.


Dos guardias y una doncella atravesaron el pasillo y ella observó las espadas en los cinturones de los guardias. Desarmar a un miembro de la guardia de Lera no sería fácil. Probablemente tendría más suerte si arrancara una cuerda de las cortinas y la usara para estrangular a Cas. La estrangulación tardaba un poco, así que tendría que empujarlo a una sala o a algún rincón desierto durante por lo menos un minuto.


Él se detuvo frente a su puerta y se soltó de su brazo.


—Gracias —dijo ella cogiendo el pomo de la puerta.


—¿Ya te han hablado de la Batalla de la Unión de esta tarde? —preguntó Cas.


—Sí. Suena divertido.


Él arqueó una ceja y una mirada risueña le atravesó el rostro.


—Me alegra que pienses eso —dijo, y luego bajó la voz—: Me enteré de que uno de los guardias bebió demasiado anoche y hoy no se encuentra bien. Tiene barba pelirroja y muchas pecas... Por si buscas una opción fácil.


Ella parpadeó, sin saber si era una especie de trampa.


—¿Se supone que debo querer la opción fácil? —Jovita y la reina le habían hecho pensar lo contrario.


—Bueno, te hará quedar bien —dijo Cas dando un paso atrás. Su rostro era mucho menos irritante cuando sonreía—. No se lo diré a nadie, te lo prometo.


—Eh... ¿gracias?


Eso parecía una treta. El rey Salomir aprovechaba cualquier oportunidad para demostrar que Lera era superior, y parecía que esto no era la excepción. Querían que ella fallara para que todos pudieran reírse de su falta de destreza en batalla.


Cas estiró las comisuras de los labios, y Em quedó más convencida de que este consejo era su intento de avergonzarla delante de todos.


—Lo tendré en cuenta —le estrechó el brazo y lo miró fijamente—. Qué amable de tu parte.


Él dio un paso atrás y carraspeó.

OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/title.jpg
AMY TINTERA

Traduccion de
Laura Lecuona

GRANTRAVESIA





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

   
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/images/greca.jpg
el

wo

I
@





